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La	Navidad,	nuestra	esperanza	

(Isaías	8:21-9:7)	

	

	

Pastor	Wyley	Jenkins,	Jr.	

	

Si	 pidieras	 a	 100	 personas	 resumir	 la	 Navidad	 en	 una	 sola	 palabra,	 probablemente	 te	 darían	
diferentes	 respuestas:	 diversión,	 los	 Reyes	Magos,	 Papá	Noel,	 compras,	 buena	 comida,	 reuniones	
familiares,	descanso,	etc.	Un	cantante	de	 folk	 llamado	John	Denver	dijo	que	 la	Navidad	era	gente.	
Pero	las	fiestas	no	siempre	son	fáciles.	Para	algunos,	la	Navidad	no	es	nada	bienvenida,	y	la	resumen	
con	estas	palabras:	tristeza,	sentirse	solos,	más	deudas,	un	recordatorio	de	su	pobreza,	más	trabajo,	
poco	 productiva,	 aburrimiento,	 etc.	 Entonces,	 ¿qué	 significa	 la	 Navidad?	 Un	 famoso	 periódico	
respondió	 a	 esta	 pregunta	 así:	 "El	 significado	de	 la	Navidad	 es	 que	 el	 amor	 triunfará	 y	 podremos	
traer	al	mundo	la	paz	y	la	unidad."	Esta	frase	resume	lo	que	es	para	mucha	gente	la	esperanza	de	la	
Navidad;	 que	 seremos	 capaces	 de	 traer	 al	 mundo	 la	 paz	 y	 la	 unidad.	 Pero,	 ¿la	 Navidad	 significa	
realmente	esto?	¿Seremos	capaces	de	traer	al	mundo	la	paz	y	la	unidad?	

En	 1985,	 hubo	 un	 gran	 concierto	 llamado	 LiveAid.	 Este	 era	 el	 nombre	 de	 una	 organización	 que	
ayudaba	a	 la	gente	de	Etiopía,	que	estaba	padeciendo	una	terrible	hambruna	en	ese	momento.	La	
idea	era	que	la	mayor	cantidad	de	personas	posible	hiciera	donaciones	para	ayudar	a	esa	gente.	Este	
concierto	fue	televisado	en	diferentes	partes	del	mundo.	Se	estima	que	el	40%	del	mundo	lo	vio	de	
alguna	manera	durante	algún	tiempo.	Os	cuento	un	secreto.	Yo	participé	en	un	concierto	de	LiveAid.	
No	con	Michael	Jackson	ni	otras	celebridades.	El	concierto	en	el	que	estuve	no	era	famoso.	No	salió	
en	 televisión.	 Fue	un	evento	de	mi	 escuela	que	 copió	el	 concierto	 real.	 Cantamos	una	 canción	de	
LiveAid	llamada	Heal	the	world	(Cura	el	mundo).	Lo	hicimos	frente	a	unas	200	personas	sosteniendo	
velas	y	encendedores	en	el	aire.	¿Conoces	la	canción?	Dice	así:	

	"Cura	el	mundo,	haz	que	sea	un	lugar	mejor,	para	ti	y	para	mí	y	para	toda	la	raza	humana,	hay	
personas	muriendo,	y	si	te	preocupas	lo	suficiente	por	la	vida,	haz	que	sea	un	lugar	mejor	para	ti	y	
para	mí".	

Este	 concierto	 recaudó	 alrededor	 de	 120	millones	 de	 euros	 para	 aliviar	 el	 hambre	 en	 Etiopía.	 Lo	
sorprendente	fue	ver	a	cientos	de	celebridades	unirse	para	marcar	la	diferencia.	Lamentablemente,	
más	tarde,	el	entonces	presidente	de	Etiopía	fue	acusado	de	malversación	del	fondo	recaudado	para	
comprar	 armas.	 Tras	 lo	 ocurrido,	 la	 gente	 empezó	 a	 preguntarse	 si	 este	 evento	 realmente	 hizo	
alguna	diferencia.	El	pastor	Timothy	Keller	me	contó	una	anécdota	del	concierto	LiveAid	que	yo	no	
conocía:	“Bob	Dylan	fue	uno	de	los	artistas	que	actuó	allí.	Cuando	se	le	preguntó	después	por	qué	
estaba	tan	incómodo	allá	arriba,	respondió:	 ‘La	humanidad	no	puede	salvarse	a	sí	misma.’"	Lo	que	
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Dylan	preguntaba	es:	¿Puede	el	dinero	arreglar	el	corazón	humano?	O	dicho	de	otra	manera,	¿cuál	
es	el	verdadero	problema?	¿La	necesidad	de	dinero,	o	la	necesidad	de	que	alguien	arregle	el	corazón	
humano?	 Las	 soluciones	 solo	 se	pueden	encontrar	 cuando	 sabemos	 cuál	 es	 el	 problema.	Dylan	 lo	
sabe.	La	palabra	de	Dios	dice	 lo	mismo.	La	humanidad	no	puede	salvarse	a	sí	misma,	por	 lo	 tanto	
Dios	tuvo	que	hacerlo.	

Ya	estamos	en	 la	 temporada	de	Adviento,	y	es	hora	de	prepararnos	para	 la	venida	de	 Jesús.	Cada	
semana	vamos	a	tener	diferentes	perspectivas.	Esta	semana	nos	centramos	en	la	esperanza.	En	mi	
opinión,	hay	diferentes	palabras	que	describen	bien	la	Navidad.	Pero	sin	lugar	a	dudas,	la	Navidad	es	
esperanza.	Esta	palabra	lo	resume	todo.	Los	hombres	nunca	pueden	salvarse	a	sí	mismos.	Por	eso,	
Dios	tuvo	que	salvarlos.	Con	el	nacimiento	de	Jesús,	Dios	cumplió	las	promesas	a	su	pueblo.	Les	dio	
esperanza	en	un	tiempo	oscuro.	

Es	 parte	 de	 la	 grandiosa	 historia	 de	 Dios.	 La	 Biblia	 no	 comienza	 en	 Belén.	 La	 historia	 de	 Jesús	
empieza	 con	 una	 creación	 perfecta	 y	 el	 fracaso	 de	 la	 humanidad.	 Empieza	 con	 una	 infausta	
vergüenza.	Y	no	para	ahí.	No	hay	héroes	perfectos	en	 la	Biblia.	Si	 tuviéramos	que	resumir	el	 tema	
central	 de	 la	 conducta	 del	 hombre	 en	 todo	 el	 Antiguo	 Testamento,	 sería	 la	 infidelidad.	 Todas	 las	
historias	 hablan	 de	 fracasos	 y	 pecados.	 Adán	 lo	 tenía	 todo:	 un	 mundo	 perfecto,	 una	 mujer	
maravillosa	y	una	vida	perfecta.	Era	el	rey	de	su	mundo.	Solo	tenía	que	obedecer	un	mandato.	Pero	
fracasó.	 Noé	 fue	 fiel	 al	 construir	 un	 arca	 gigantesca	 que	 le	 llevó	mucho	 tiempo,	 y,	 gracias	 a	 ello,	
sobrevivió	 al	 juicio	 de	 Dios	 sobre	 la	 humanidad.	 Lamentablemente,	 después	 llega	 a	 estar	 tan	
borracho	que	se	deshonra	y	termina	maldiciendo	a	su	propio	hijo.	Abraham,	el	padre	de	la	fe,	deja	
su	hogar	y	su	familia	para	irse	a	vivir	a	una	tierra	donde	no	conoce	a	nadie	y	es	un	extranjero.	Incluso	
está	dispuesto	a	sacrificar	a	su	hijo	a	una	orden	de	Dios.	No	obstante,	en	un	momento	de	debilidad,	
finge	que	su	esposa	es	su	hermana	y	miente	a	todos	los	que	están	a	su	alrededor.	Moisés,	después	
de	sacar	a	los	israelitas	de	Egipto,	deshonra	a	Dios	delante	del	pueblo	de	Israel.	David	mató	a	Goliat,	
pero	 fue	 derrotado	 por	 el	 adulterio.	 ¿Continúo?	 No	 estoy	 hablando	 de	 personas	 de	 poca	
importancia.	Estoy	hablando	de	los	personajes	bíblicos	más	famosos	y	respetados	que	aparecen	en	
la	 historia.	 El	 pueblo	 de	 Israel	 se	 aleja	 tan	 rápido	 de	 Dios	 que	 si	 Dios	 no	 lo	 hubiera	 amado,	 su	
creencia	en	Él	habría	desaparecido,	o	habría	estado	tan	distorsionada	que	nadie	 la	hubiera	podido	
reconocer.	Estaban	rodeados	de	enemigos	por	 todas	partes.	Se	apartaron	de	Dios	 tan	deprisa	que	
Dios	tuvo	que	enviarles	mensajeros	constantemente.	Pero	ellos	mataron	a	los	mensajeros	enviados	
por	Dios.	Y	la	mayoría	de	los	reyes	se	negaron	a	seguir	las	palabras	de	Dios.	Las	historias	del	Antiguo	
Testamento	nos	cuentan	la	incapacidad	de	la	humanidad	para	traer	al	mundo	la	paz	y	la	unidad.	

Pero	Dios	no	les	abandonó.	Así	pues,	se	trata	de	una	historia	de	esperanza.	Dios	era	su	esperanza.	
Les	prometió	que	un	día	enviaría	a	un	rey	que	lo	arreglaría	todo.	Fíjate	en	una	de	las	profecías	más	
famosas	que	aparecen	en	el	 libro	de	 Isaías	 8:21-9:1-7.	 Empieza	 con	desesperanza.	 La	palabra	que	
resume	 los	 últimos	 versículos	 del	 capítulo	 8	 es	 “oscuridad”:	 “¡Seréis	 arrojados	 a	 una	 oscuridad	
total!”	

Cuando	mi	familia	trabajaba	en	 la	 jungla,	 lo	que	nos	daba	más	miedo	era	 la	oscuridad.	Las	plantas	
eran	tan	gruesas	que	bloqueaban	la	luz.	No	se	podía	escuchar	el	grito	de	alguien	a	más	de	10	metros	
de	distancia,	porque	las	plantas	silenciaban	el	sonido.	No	lo	podías	oír.	A	veces,	cuando	estábamos	
allí,	 teníamos	 que	 ir	 al	 baño	 por	 la	 noche.	 Jamás	 olvidaré	 la	 oscuridad.	 Ni	 siquiera	 podías	 ver	 tu	
propia	 mano.	 Algunos	 conocéis	 la	 oscuridad.	 Conocéis	 la	 oscuridad	 de	 vuestra	 alma.	 Conocéis	 el	
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dolor	y	la	tristeza.	Conocéis	el	quebranto	que	te	deja	sin	vida	y	sin	esperanza.	Todo	es	oscuridad.	Es	
interesante	 como	mucha	 gente	 intenta	 resolver	 los	 problemas	 negando	 la	 oscuridad.	 Como	 si	 el	
problema	no	fuera	la	oscuridad,	sino	tu	mente.	El	mundo	vive	en	el	autoengaño,	diciendo:	"Eso	no	es	
pecado.	Sé	duro.”	El	mundo	solo	ofrece	soluciones	superficiales:	aprender	a	respirar	correctamente,	
ir	a	correr,	 irse	de	vacaciones,	tener	un	nueva	afición,	comprarse	algo,	ver	una	película,	 jugar	a	los	
videojuegos,	 emborracharse,	 tener	 una	 aventura	 amorosa,	 etc.	 Así	 es	 cómo	el	mundo	 lidia	 con	 la	
oscuridad.	Se	trata	de	distraerse.	Fingir	que	no	hay	oscuridad.	Ignorarla.	Y	acabas	convirtiéndote	en	
oscuridad.	Pero	Dios	no	hace	nada	de	esto.	Él	no	suaviza	la	oscuridad,	ni	nos	enseña	a	escondernos	
de	 ella.	 Dios	 nos	 dice	 que	 el	mundo	 está	 en	 la	 oscuridad,	 que	 realmente	 pecamos.	 Todo	 esto	 es	
verdad…	pero…	Necesitamos	desesperadamente	 recordar	 esos	 "peros"	 de	 la	 Biblia.	Dios	 dice:	 "Sé	
que	estás	en	 la	oscuridad,	pero...	 Sé	que	no	 tienes	esperanza,	pero...	 Sé	que	no	 sabes	qué	hacer,	
pero...	Sé	que	piensas	que	no	hay	salida,	pero...	Así	es	como	empieza	esta	profecía:	"Mas	no	habrá	
siempre	oscuridad."	Esto	es	esperanza.	No	como	aquella	canción	sobre	“curar	el	mundo”	que	nos	
ofrece	una	falsa	esperanza.	Una	esperanza	real	viene	de	la	fe	en	la	voz	de	Dios.	

2	El	pueblo	que	andaba	en	la	oscuridad	ha	visto	una	gran	luz;	sobre	los	que	vivían	en	
densas	tinieblas	la	luz	ha	resplandecido.	

Déjame	que	 te	haga	una	pregunta:	¿Son	ellos	 los	que	hicieron	brillar	 la	 luz,	o	 la	 luz	brillaba	 sobre	
ellos?	¿De	dónde	proviene	la	luz?	El	Greco	pintó	el	cuadro	de	la	Adoración	de	los	Pastores,	que	está	
en	el	Museo	del	Prado,	aquí	en	Madrid.	Me	gusta	cómo	ha	pintado	la	luz.	¿Sabes	de	dónde	viene	la	
luz?	Viene	del	bebé	mismo.	Jesús	es	la	luz	que	brilla.	La	humanidad	no	necesita	mejores	estrategias	
para	 vivir	 en	 la	 oscuridad.	 Lo	 que	 necesitamos	 es	 luz.	 De	 eso	 nos	 habla	 Dios	 en	 Isaías	 9.	 Es	 una	
profecía	 sobre	 el	 Mesías.	 Él	 ES	 la	 luz.	 Este	 es	 el	 significado	 de	 la	 profecía.	 Nos	 sorprende	 ver	 la	
oscuridad	del	mundo,	tan	oscuro	que	la	gente	no	puede	ver	la	luz	que	ha	llegado.		

Fue	 el	 plan	 de	 Dios	 obrar	 contrariamente	 al	 pensamiento	 de	 la	 gente.	 No	 se	 puede	 comparar	 la	
sabiduría	de	Dios	con	la	manera	de	pensar	de	los	hombres.	Jesús	no	se	halla	en	una	universidad	con	
grandes	profesores,	ni	en	un	palacio	con	reyes	y	políticos,	ni	en	un	ejército	con	grandes	héroes	de	
guerra.	Jesús	nace	en	un	establo.	Su	madre	es	una	joven	judía	pobre.	Él	lleva	a	cabo	su	ministerio	en	
Galilea.	¿Dónde	está	ese	 lugar?	¿Quién	elegiría	un	 lugar	así	para	empezar	a	cambiar	el	mundo?	La	
gente	no	podía	creer	que	Él	pudiera	solucionar	los	problemas	del	mundo	por	esa	razón.	Pero	su	luz	
ha	 brillado	 y	 aún	 brilla.	 ¿La	 has	 visto?	 Su	 luz	 brilla	 sobre	 la	 persona	 de	 corazón	 quebrantado	 y	
humilde	que	ha	llegado	a	conocer	a	Dios.	Sobre	el	inmigrante	y	el	extranjero	que	ha	encontrado	una	
nueva	familia	en	el	pueblo	de	Dios.	En	la	madre	soltera	que	ha	recibido	la	fuerza	de	Dios	para	criar	a	
sus	 hijos.	 Sobre	 la	 persona	 que	 ha	 sido	 abusada	 y	 que	 ha	 encontrado	 ayuda	 en	 Cristo.	 Sobre	 el	
drogadicto	y	el	alcohólico	que	caminan	en	 libertad.	En	 la	persona	divorciada	que	ha	encontrado	 la	
integridad	en	Cristo.	En	los	enfermos	mentales	que	saben	que	Dios	los	ama	con	sus	problemas.	En	
aquellos	que	extrañan	a	las	personas	que	han	muerto,	pero	que	saben	que	volverán	a	estar	juntos.	
En	 aquellos	 que	 no	 son	 amados	 por	 la	 gente,	 pero	 que	 han	 encontrado	 un	 amor	 celestial.	 En	
aquellos	 que	 se	 odian	 a	 sí	 mismos,	 pero	 encuentran	 el	 perdón	 en	 Jesús.	 En	 la	 persona	 con	
tendencias	suicidas	que	no	se	rinde	por	el	Dios	que	lo	ama.	En	los	desesperados,	una	luz	ha	brillado,	
y	su	nombre	es	 Jesús.	Él	es	el	bebé	que	 ilumina	 la	esperanza.	 Jesús	te	 invita	a	su	 luz.	“Venid	a	mí	
todos	vosotros	que	estáis	cansados	y	agobiados,	y	yo	os	daré	descanso”	(Mateo	11:28).	Jesús	nos	
llama,	diciendo:	"Venid	a	mí."	¿Lo	harás?	¿Estás	 llevando	una	carga?	Jesús	hace	una	promesa:	"Os	
daré	descanso."	¿Quién	es	este	Jesús?	El	versículo	6	lo	describe	así:	
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6	Porque	nos	ha	nacido	un	niño,	se	nos	ha	concedido	un	hijo;	 la	soberanía	reposará	
sobre	sus	hombros,	y	se	 le	darán	estos	nombres:	Consejero	admirable,	Dios	 fuerte,	
Padre	eterno,	Príncipe	de	paz.	 7	Se	extenderán	su	soberanía	y	su	paz,	y	no	tendrán	
fin.	 Gobernará	 sobre	 el	 trono	 de	 David	 y	 sobre	 su	 reino,	 para	 establecerlo	 y	
sostenerlo	con	justicia	y	rectitud	desde	ahora	y	para	siempre.	Esto	lo	llevará	a	cabo	
el	celo	del	Señor	Todopoderoso.	

Hay	una	mujer	que	 todos	conocemos.	Se	 llama	Melissa.	Es	una	cristiana	que	ha	 luchado	contra	el	
cáncer	durante	mucho	tiempo.	Ha	perdido	peso	y	ha	recibido	trasplantes	de	médula	ósea.	Tuvo	que	
soportar	 un	 dolor	 terrible.	 Pero	 ella	 no	 se	 rindió	 a	 pesar	 de	 todo	 su	 sufrimiento.	 No	 obstante,	
empezó	a	perder	la	esperanza	de	repente.	La	forma	de	cáncer	que	padecía	parecía	casi	imposible	de	
vencer.	 Ella	 estaba	 hundida.	 Todo	 lo	 que	 pedía	 a	 Dios	 era	 poder	 ver	 a	 sus	 hijos	 graduarse	 de	 la	
educación	 secundaria.	 Pero	 parecía	 que	 no	 podría	 llegar	 a	 ese	 día.	 El	 doctor	 le	 dijo	 que	 la	 única	
posibilidad	era	hacer	otro	trasplante	de	médula	ósea,	que	podría	alargarle	la	vida	de	seis	meses	a	un	
año.	Pero	ella	se	encontraba	muy	cansada.	Empezó	a	pedir	 la	opinión	a	personas	de	confianza.	Un	
joven	Pastor	le	dijo:	“Si	te	rindes	ahora	por	el	dolor,	no	das	a	Dios	la	oportunidad	de	glorificarse	a	sí	
mismo.	¿Cómo	sabes	que	Él	no	te	curará?”	Sus	palabras	le	llegaron	al	corazón.	Así	que	se	sometió	de	
nuevo	al	doloroso	trasplante	y	al	aislamiento	necesario	para	recuperarse.	Mientras	se	recuperaba,	
empezó	a	notar	que	 los	doctores	estaban	desconcertados.	Y	 la	sometían	a	una	prueba	tras	otra,	y	
nunca	le	dijeron	para	qué	era.	Melissa	seguía	las	instrucciones	de	su	médico	sin	quejarse.	Y	entonces	
recibió	la	noticia	que	le	cambió	la	vida.	El	médico	le	dijo:	“Melissa,	no	sé	cómo	es	posible,	no	solo	te	
estás	recuperando	bien,	sino	que	no	podemos	encontrar	cáncer	en	tu	cuerpo.	Estás	en	remisión.”	

¿Te	lo	puedes	imaginar?	Diez	años	de	oscuridad,	diez	años	de	dolor,	pero	Dios	no	la	abandonó.	Dios	
usó	 la	operación,	que	como	mucho	le	 iba	a	dar	un	año	más	de	vida,	para	sanarla	por	completo.	El	
médico	especialista	en	cáncer	le	dijo	que	en	todos	los	años	que	llevaba	trabajando,	solo	había	visto	a	
otro	paciente	entrar	en	remisión	de	esta	manera.	El	doctor	mismo	estaba	asombrado.	¿Y	tú,	te	has	
rendido?	Tal	vez	tu	oscuridad	no	sea	el	cáncer,	pero	¿	estás	cansado?	Recuerda	que	servimos	a	un	
Dios	para	quien	todas	las	cosas	son	posibles.	Él	es	nuestro	Consejero	Admirable;	Él	es	nuestro	Dios	
Fuerte;	Él	es	nuestro	Padre	Eterno;	Él	es	nuestro	Príncipe	de	Paz.	Que	su	luz	de	esperanza	brille	en	ti	
esta	 Navidad.	 Que	 puedas	 creer	 lo	 que	 creemos,	 que	 en	 Jesucristo	 hay	 una	 luz	 que	 brilla	 en	 la	
oscuridad	del	mundo.	¿Cuál	es	tu	esperanza?	

Cuestionario:	

1. ¿Recuerdas	algún	tiempo	de	oscuridad	del	que	Dios	te	rescató?	

2. ¿Hacia	dónde	te	diriges	primero	en	un	tiempo	oscuro?	¿Es	realmente	hacia	Dios?	

3. ¿Por	qué	Jesús	necesitaba	venir	a	salvarnos?	(Ver	Romanos	5:6-11.)	

4. Mateo	 11:25-26	 habla	 de	 que	 Dios	 esconde	 las	 cosas	 a	 los	 sabios	 y	 las	 revela	 a	 los	 niños.	
¿Cómo	sorprendió	a	los	sabios	el	nacimiento	de	Jesús	en	Belén?	

5. Isaías	 9:6	 da	 cuatro	 títulos	 al	Mesías.	 ¿Qué	 nombre	 te	 ofrece	más	 consuelo	 en	 un	 tiempo	
oscuro?	


